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El chico de la casa vecina 




			 




			BETS ESTABA MUY EXCITADA. SU HERMANO MAYOR, PIP, iba a llegar aquel día para pasar las largas vacaciones de verano. Había estado sin él durante tres meses y se había sentido muy sola. Ahora estarían juntos otra vez. 




			—¡Y Larry y Daisy llegarán mañana! —le dijo a su madre—. ¡Oh, mamaíta, será divertido tener tantos niños con quien jugar de nuevo! 




			Larry y Daisy eran amigos de Pip. Eran mayores que Bets, pero le dejaban jugar con ellos. Durante las vacaciones de Pascua los cuatro, con otro niño y su perro, vivieron una gran aventura investigando quién había incendiado intencionadamente una casa. 




			—Éramos Los cinco detectives —dijo Bets recordándolo todo—. Descubrimos aquel misterio, mamá, ¿verdad? ¡Ojalá pudiéramos aclarar algún otro enigma durante estas vacaciones! 




			Su madre se echó a reír. 




			—¡Fue gracias a la suerte que desentrañasteis el misterio de la casa incendiada! —exclamó—. No habrá más misterios, así que no los esperes, Bets. Ahora date prisa en arreglarte. Es hora de ir a recibir a Pip. 




			Pip estaba contentísimo de regresar a su casa, y cuando entró con Bets recorrió el jardín mirándolo todo. Le parecía que llevaba varios años fuera. 




			Su hermana caminaba a su lado charlando todo el tiempo. Adoraba a Pip, aunque él no le hacía mucho caso porque todavía la consideraba una niña pequeña a quien le gustaban las muñecas y lloraba cuando se caía. 




			—Larry y Daisy llegan mañana —le dijo Bets jadeando tras él—. ¡Pip! ¿Tú crees que podremos volver a ser Los cinco detectives? 




			—Solo en caso de que haya algo que descubrir —contestó Pip—. ¡Ah! Me olvidé de decírtelo. Fatty también viene aquí a pasar las vacaciones. A sus padres les gustó tanto Peterswood cuando vinieron por Pascua que han comprado una casita, y Fatty pasará aquí sus tan esperadas vacaciones. 




			—¡Oh, qué bien! —exclamó Bets, feliz—. Fatty es un buen chico. Siempre es amable conmigo. Entonces volveremos a ser Los cinco detectives, Pip, porque supongo que Buster vendrá también, ¿no? 




			—Pues claro —respondió Pip. Buster era el perro de Fatty, un scottie negro, al que todos los niños querían mucho—. Tengo ganas de volver a verlo. 




			—¿Cómo te has enterado de que Fatty iba a venir de nuevo? —preguntó Bets, trotando detrás de Pip. 




			—Me escribió —replicó Pip—. Espera un momento… Tengo aquí la carta. Envía un mensaje para ti. 




			El niño buscó en sus bolsillos y sacó una carta arrugada que Bets cogió con impaciencia. Era muy corta y estaba escrita con una letra clarísima. 




			 




			Querido Pip: 




			Solo quiero decirte que mis padres han comprado la Casa Blanca, cerca de la vuestra, así que nos veremos durante las vacaciones de verano. Espero que tengamos otro misterio que descubrir. Sería divertido volver a ser Los cinco detectives y el perro. Dale muchos recuerdos a Bets. Iré a veros en cuanto llegue. 




			Hasta entonces, 




			FREDERICK ALGERNON TROTTEVILLE 




			 




			—¿Por qué no firma como Fatty? —preguntó Bets—. Yo creo que eso de Frederick Algernon Trotteville es una tontería. 




			—Bueno, Fatty es un poco estirado a veces —afirmó Pip—. Espero que no venga tan creído como la otra vez. ¿Recuerdas cómo presumía de sus impresionantes golpes las pasadas vacaciones, cuando se cayó de aquel pajar? 




			—La verdad es que se hizo unas heridas espectaculares —dijo Bets, recordándolo—. Se fueron volviendo de un color alucinante. Me gustaría que las mías se pusieran así. 




			Larry y Daisy regresaron al día siguiente, cerca de las tres, y después de merendar fueron corriendo a ver a Pip y a Bets. Era magnífico estar reunidos de nuevo. Bets se sentía un poco desplazada, porque era la única del grupo que no iba a un internado, y no comprendía algunas de las cosas que decían. 




			«Ojalá no tuviera solo ocho años —pensó por enésima vez—. Larry tiene trece y los otros doce. Son mucho mayores que yo. Nunca podré alcanzarlos». 




			Estaban intercambiando noticias, riendo y charlando alegremente, cuando oyeron ruido de pasos que corrían por el sendero del jardín y, de pronto, apareció ante ellos un perro scottie negro ladrando excitado. 




			—¡Es Buster! ¡Oh, Buster, has vuelto! —exclamó Daisy, encantada—. ¡El bueno de Buster! 




			—¡Querido Buster! ¡Estás gordo! 




			—¡Hola, Buster! ¡Me alegro de verte, viejo compañero! 




			—¡Querido Buster! ¡Te he echado tanto de menos! 




			Estaban tan enfrascados saludando al perro que no vieron a Fatty, el dueño de Buster, que se acercaba hacia ellos. Bets fue la primera en descubrirlo y, poniéndose de pie con un grito, corrió hacia él. Le echó los brazos al cuello y lo abrazó. Fatty estaba contento. Quería mucho a la pequeña Bets y le devolvió el abrazo. 




			Los otros le sonrieron. 




			—¡Hola, Fatty! —saludó Larry—. ¿Qué tal el curso? 




			—He sido el primero de mi clase —respondió Fatty sin la menor modestia. 




			—No has cambiado —dijo Pip, sonriendo—. El primero de esto, de aquello, de lo otro… El más inteligente, como siempre. ¡El mejor alumno del colegio! 




			—Cállate —lo cortó Fatty, dándole una palmada cariñosa—. ¡Supongo que tú, en cambio, serías el último de tu clase! 




			Era estupendo tumbarse en la hierba, jugar con Buster y pensar en las ocho o nueve semanas largas y soleadas que les quedaban. Sin clases. Sin disciplina. Sin castigos. Realmente las vacaciones de verano eran las mejores de todas. 




			—¿Alguna novedad, Bets? —preguntó Fatty—. ¿Algún misterio en perspectiva? ¿Algún problema que resolver? No olvides que aún somos Los cinco detectives y el perro. 




			—Lo sé —contestó Bets, feliz—, pero de momento no hay ningún misterio. Hace semanas que ni siquiera he visto al viejo Ahuyentador. 




			El Ahuyentador era el policía del pueblo, el señor Goon. Los niños le llamaban el Ahuyentador porque siempre que los veía les decía: «Largaos». No le gustaban los niños, ni él les gustaba a los pequeños. 




			—Bets no tiene ni una sola novedad que comunicarte —dijo Pip—. Al parecer en Peterswood no ha ocurrido nada de particular desde que nos fuimos al colegio. 




			De pronto Bets recordó algo. 




			—¡Ay, ahora me acuerdo! —exclamó—. Hay nuevos vecinos en la casa de al lado. 




			Esa casa había permanecido vacía durante un par de años. Los otros niños miraron a Bets. 




			—¿Hay algún niño? —preguntó Pip. 




			—No —replicó Bets—. Por lo menos, no lo creo. He visto a un niño mayor, pero creo que trabaja en el jardín. Algunas veces lo he oído silbar. Silba muy bien. Ah, y hay muchos gatos… unos gatos muy raros. 




			—¿Gatos? ¿Qué clase de gatos? —exclamó Pip, sorprendido, y Buster alzó las orejas al oír nombrar a los gatos. 




			—Tienen la cara, las cejas y la cola castaño oscuro —dijo Bets—, y el cuerpo de color crema. Un día vi a la mujer que los cuida con uno en brazos, y tenía un aspecto muy raro. 




			—Son gatos siameses —aclaró Larry—. ¿Tienen los ojos azules y muy brillantes, Bets? 




			—No lo sé —dijo Bets—. No estaba lo bastante cerca para verlos. De todas formas, los gatos tienen los ojos verdes y no azules, Larry. 




			—Los siameses siempre tienen los ojos de un azul brillante —replicó Fatty—. Lo sé porque mi tía tuvo uno. Era una belleza, se llamaba Patabang. Son unos gatos de gran valor. 




			—Me gustaría ir un día de estos a la casa vecina y verlos —dijo Daisy, pensando que un gato con los ojos de un azul brillante, cara, patas y cola castaño oscuro, y piel color crema debía de resultar muy bonito—. ¿Quién es el propietario, Bets? 




			—Lady Candling —respondió Bets—. No la he visto nunca. Creo que está mucho tiempo fuera. 




			Los niños continuaron tumbados en la hierba. Buster iba de un lado a otro, lamiéndoles la cara y haciendo que los niños gritaran y lo echaran de allí a empujones. 




			Entonces oyeron un alegre silbido procedente del otro lado de la tapia. Era un silbido claro y melodioso. 




			—Ese es el niño de quien os hablé —dijo Bets—. ¿Verdad que silba muy bien? 




			Larry se levantó y fue hasta la tapia. Se subió a una maceta grande y miró por encima del muro, desde donde vio a un chico de unos quince años, un muchacho de cara redonda y una boca grande llena de dientes blanquísimos. El muchacho estaba cavando el parterre de debajo de la tapia. 




			Levantó la cabeza para ver quién se había asomado, y sonrió mostrando toda su dentadura. 




			—Hola —dijo Larry—. ¿Eres tú el jardinero de la casa vecina? 




			—¡No! —exclamó el muchacho, sonriendo aún más ampliamente—. Solo soy… ayudante del jardinero, así me llaman. El jardinero es el señor Tupping, un hombre de nariz ganchuda y mal genio. 




			Larry pensó que aquel señor Tupping no debía de ser muy agradable. Miró por el jardín, pero el señor Tupping y su nariz ganchuda no estaban a la vista. 




			—¿No podríamos ver los gatos algún día? —preguntó Larry—. Creo que son siameses los que tiene lady Candling, ¿verdad? 




			—Sí, son preciosos —respondió el chico—. Bueno, será mejor que vengáis cuando no esté el señor Tupping. Se comporta como si todo fuera suyo, incluso los gatos. Acercaos mañana por la tarde. Entonces no estará. Podéis saltar por encima de esta tapia. La señorita Harmer, que es la encargada de los gatos, estará aquí, y a ella no le importará que los veáis. 




			—De acuerdo —dijo Larry, agradecido—. Entonces, iremos mañana por la tarde. Oye, ¿cómo te llamas? 




			Pero antes de que pudiera contestarle, se oyó una voz iracunda no lejos de allí. 




			—¡Luke! ¡Luke! ¿Dónde te has metido? ¿No te dije que recogieras esta basura? Maldito chico, no sirve para nada. 




			Luke levantó sus ojos azules para mirar a Larry, al tiempo que se echaba la azada al hombro. Parecía asustado. 




			—Es él —dijo en un susurro—. Es el señor Tupping. Tengo que marcharme en seguida. Podéis venir mañana. 




			Y se alejó por el sendero. Larry fue a reunirse con los otros. 




			—Es el ayudante del jardinero —les contó—. Se llama Luke. Parece simpático, aunque un poco ingenuo. No creo que fuera capaz de asustar ni a un ganso. 




			Bets estaba segura de que ella tampoco, porque los gansos son muy grandes y chillones. 




			—¿Y mañana podremos ver los gatos? —preguntó—. Oí que decías eso. 




			—Sí. Mañana por la tarde, cuando el señor Tupping, el jardinero, no esté —contestó Larry—. Saltaremos por encima de la tapia. Será mejor que no llevemos a Buster. ¡Ya sabéis cómo trata a los gatos! 




			Buster gruñó al oír esta palabra. ¡Gatos! ¿Para qué querrían los niños ir a verlos? Eran unos animales tontos e inútiles, con las patas llenas de alfileres y agujas punzantes. Los gatos solo servían para una cosa, y era para ¡perseguirlos! 
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¡El horrible señor Tupping! 




			 




			LA TARDE SIGUIENTE LOS NIÑOS RECORDARON QUE DEBÍAN ir a ver los gatos siameses. Larry se asomó a la tapia y silbó para avisar a Luke. 




			El chico acudió al cabo de un rato, sonriendo y enseñando todos sus blancos dientes. 




			—Podéis saltar —les dijo—. El señor Tupping ha salido. 




			De inmediato los niños saltaron la tapia. Fatty ayudó a Bets. Buster tuvo que quedarse, cosa que le disgustó mucho. Ladraba furioso, y se alzaba sobre sus patas traseras golpeando la tapia con desesperación. 




			—Pobre Buster —dijo Bets, compadecida—. Oye, no te preocupes, Buster, pronto volveremos. 




			—Aquí no se permite que entre ningún perro —dijo Luke—. Por los gatos. Son gatos de concurso. Ganan muchísimo dinero, según dice la joven que los cuida. 




			—¿Vives aquí? —le preguntó Larry cuando echaron a andar en dirección a un gran invernadero. 




			—No. Yo vivo con mi padrastro —contestó Luke—. Mi madre ha muerto. No tengo hermanos ni hermanas. Este es mi primer empleo. Me llamo Luke Brown, y tengo quince años. 




			—¡Oh! —exclamó Larry—. Yo me llamo Laurence Daykin, y tengo trece. Esta es mi hermana Margaret, que tiene doce. La llamamos Daisy. Este es Frederick Algernon Trotteville, que también tiene doce. Nosotros lo llamamos Fatty. 




			—Prefiero que me llamen Frederick, gracias —replicó Fatty, enojado—. ¡No hay ningún motivo para que cualquiera se crea con el derecho de llamarme Fatty! 




			—Si quieres, te llamaré Frederick —le dijo Luke a Fatty—. Tal vez tendría que llamarte señorito Frederick, pero me imagino que no querrás. 




			—Yo me llamo Elizabeth Hilton, tengo ocho años y me llaman Bets —anunció la niña, temerosa de que Larry se olvidara de presentarla—, y este es mi hermano Philip, que tiene doce, y lo llamamos Pip. 




			Le dijeron a Luke dónde vivían, y él a su vez les explicó que vivía en una casita ruinosa junto al río. En aquel momento habían dejado atrás los invernaderos y atravesaban una espléndida rosaleda. Detrás había un edificio pintado de color verde. 




			—Esa es la casa de los gatos —dijo Luke—. Y ahí está la señorita Harmer. 




			Cerca de la casa de los gatos había una muchacha joven, vestida con pantalones de montar, de pana, y una chaqueta de la misma tela. Miró sorprendida a los cinco niños. 




			—Hola —les dijo—, ¿de dónde venís? 




			—Pasamos por encima de la tapia —respondió Larry—. Queríamos ver los gatos. Son extraordinarios, ¿verdad? 




			—Oh, sí —exclamó la señorita Harmer, una joven robusta de unos veinte años—. Ahí los tenéis. ¿Os gustan? 




			Los niños contemplaron aquel gran edificio en forma de jaula, en cuyo interior había gran número de gatos, todos con el pelo del mismo color, castaño oscuro y crema, y unos ojos azules muy brillantes. Los gatos observaron a los niños, maullando con una voz muy peculiar. 




			—Son preciosos —dijo Daisy en seguida. 




			—Yo los encuentro raros —dijo Pip. 




			—¿Y son realmente gatos? Se parecen un poco a los monos —añadió Bets, y los demás se echaron a reír. 




			—¡No creerías que son monos si probaras sus afiladas garras una sola vez! —exclamó la señorita Harmer, riendo—. Todos estos gatos son primeros premios. Han participado en muchos concursos y ganan mucho dinero. 




			—¿Cuál es el que ha ganado más dinero de todos? —preguntó Bets. 




			—Ese de ahí —replicó la señorita Harmer llevándolos hasta una jaula más pequeña, parecida a una perrera muy larga con patas—. ¿Qué tal, Reina Morena? ¿Verdad que eres una belleza? ¡Aquí tienes unas visitas que vienen a decirte lo preciosa que eres! 




			El gato siamés de la jaula grande frotó su cabeza contra la tela metálica, maullando suavemente. La joven lo acarició. 




			—Reina Morena es una gata muy, muy especial —dijo—. Ha ganado un premio de cien libras, pero ella vale mucho más que eso. 




			Reina Morena se irguió, levantando su cola castaño oscuro en el aire y meciéndola de un lado a otro, satisfecha. Bets se fijó en una cosa. 




			—Tiene un mechón de pelos de color crema en mitad de la cola oscura —le dijo a la señorita Harmer. 




			—Sí —explicó la joven—. La mordió otro gato, y el pelo le crece de color crema en lugar de castaño. Pero más adelante volverá a salirle oscuro. ¿Qué os ha parecido? 




			—Pues… parece exactamente igual que los otros —dijo Daisy—. Quiero decir que son exactamente iguales, ¿no? 




			—Sí —contestó la señorita Harmer—. Tiene el mismo color, pero yo sé distinguirlos siempre, incluso aunque estén todos juntos. 




			—¡Mira que valer más de cien libras! —exclamó Fatty mirando a Reina Morena, que sostuvo su mirada sin pestañear—. Luke, tú tienes los ojos tan azules como Reina Morena. ¡Tienes ojos de gato siamés! 




			Todos rieron y Luke pareció confundido. 




			—¿Podría sacar a Reina Morena? —preguntó Daisy, que estaba deseando coger en brazos a aquella hermosa gata—. ¿Es mansa? 




			—Sí, mucho —respondió la señorita Harmer—. Todos son mansos. Los tenemos en jaulas porque son muy valiosos. No podemos dejarlos sueltos porque nos da miedo que alguien los robe. 




			Cogió una llave que estaba colgada de un clavo y abrió la puerta de la jaula. Sacó a Reina Morena, y la hermosa gata frotó su lomo contra ella, ronroneando con voz profunda. 




			Daisy la acarició, y se llevó una alegría cuando la gata saltó a sus brazos. 




			—¡Caramba, qué cariñosa es! —exclamó Daisy, contenta. 




			¡Y entonces ocurrió lo que nadie esperaba! De pronto apareció Buster corriendo por el sendero y se abalanzó sobre Fatty, ladrando alegremente. Reina Morena saltó de los brazos de Daisy y desapareció entre los arbustos. Buster, sorprendido, se quedó inmóvil unos instantes y después lanzó un ladrido y salió tras ella. ¡La que se armó! 




			La señorita Harmer gritaba. Luke tenía la boca abierta y parecía asustado. 
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			Todos los gatos comenzaron a maullar y Fatty gritó con voz de trueno: 




			—¡Buster! ¡Ven aquí! ¡Buster! ¿No me oyes? ¡Ven aquí, te digo! ¡Rápido! 




			Pero por más que lo llamaron, no consiguieron que Buster abandonara la persecución. La señorita Harmer corría desesperada entre los arbustos, pero solo encontró a Buster con la nariz sangrando por un arañazo, la lengua fuera y los ojos brillantes de excitación. 




			—¿Dónde está Reina Morena? —gemía la señorita Harmer—. ¡Ay, esto es espantoso! ¡Bsss, bsss, bsss! 




			Bets empezó a llorar. No podía soportar la idea de que Reina Morena hubiese desaparecido. Creyó oír ruido entre los arbustos que había a la derecha del extremo del sendero y corrió a mirar mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas gordezuelas. 




			Luego hubo otra conmoción. Alguien se acercó a las jaulas. ¡Era el jardinero, el señor Tupping! Luke lo miró, muy asustado. 




			—¿Qué ocurre aquí? —gritó el señor Tupping—. ¿Quiénes son esos chicos? ¿Y qué están haciendo en mi jardín? 




			—No es su jardín —replicó Fatty con atrevimiento—, sino de lady Candling, que es amiga de mi madre. 




			Mala cosa era decirle al señor Tupping que el jardín no le pertenecía. Él estaba convencido de lo contrario: creía que todas las flores eran suyas, igual que todos los guisantes y hasta la grosella más pequeña. ¡Y allí, a su jardín, habían entrado varios niños y un perro! Detestaba a los niños, los perros, los gatos y los pájaros. 




			—¡Largo de aquí! —les gritó con voz iracunda—. ¡Vamos, muchachos, en seguida! ¿Me oís? Y si vuelvo a veros aquí, os tiraré de las orejas y se lo diré a vuestros padres. Señorita Harmer, ¿qué le pasa? 




			—¡Reina Morena se ha escapado! —sollozó la señorita Harmer, que parecía tan asustada ante el señor Tupping como el propio Luke. 




			—Si pierde su empleo, lo tendrá merecido —replicó el señor Tupping—. ¿Para qué tener tantos gatos? Me gustaría saberlo. Solo son un estorbo. ¡Si uno se ha escapado, buen viaje! 




			—¿Quiere que nos quedemos para ayudarle a buscar a Reina Morena? —preguntó Daisy a la joven. 




			—¡Largo de aquí! —intervino el señor Tupping, y su nariz ganchuda se puso muy colorada mientras miraba a Daisy con sus ojos fríos. 




			Era un hombre feo y malhumorado, de cabello color paja veteado de gris. Tenía las arrugas de la cara llenas de polvo y a los niños no les gustó nada. 




			Decidieron marcharse. Parecía como si Tupping fuera a pegarles de un momento a otro. Echaron a andar en dirección a la tapia. Vieron que Bets no estaba con ellos, pero pensaron que se les habría adelantado y habría saltado la tapia, asustada por el iracundo jardinero. Fatty llamó a Buster. 




			—No, dejadme el perro —dijo Tupping—. Una buena azotaina le sentará bien. Yo se la daré y así no volverá a meterse en mi jardín. 




			—¡Usted no se atreverá a tocar a mi perro! —exclamó Fatty inmediatamente—. Le morderá. 




			Tupping alargó un brazo y sujetó a Buster por el collar. Lo sostuvo con fuerza por la parte de atrás del cuello, de manera que ni siquiera pudiera ladrar. Sujeto de este modo, lo levantó en el aire y se alejó con él.  




			Fatty estaba fuera de sí. Corrió tras el jardinero y le tiró del brazo, pero el hombre le dio un empujón y tuvo que soltarlo. 




			Tupping encerró a Buster en un cobertizo y se guardó la llave en el bolsillo. Luego se volvió hacia Fatty con una mirada en su rostro tan espantosa que el niño echó a correr. 




			Los niños saltaron la tapia y se echaron sobre la hierba, jadeando. Habían dejado al pobre Luke y a la señorita Harmer aterrados. También habían dejado a Bets, aunque todavía no lo sabían, y a Buster encerrado bien seguro en el cobertizo. 




			—¡Qué hombre más odioso! —exclamó Daisy, casi llorando. 




			—¡Es un bruto! —gruñó Fatty entre dientes—. Mirad el moretón que está empezando a salirme en el brazo. Ahí es donde me agarró. 




			—Pobrecito Buster —dijo Pip al oír un aullido lastimero en la distancia. 




			—¿Dónde está Bets? —preguntó Larry mirando a su alrededor—. ¡Bets, Bets! ¿Dónde estás? 




			No hubo respuesta. Bets seguía al otro lado de la tapia. 




			—Debe de haber entrado en casa —supuso Pip—. Escuchad. ¿Qué vamos a hacer con Buster? Tendremos que ir a rescatarlo, Fatty. No podemos dejarlo allí. Apuesto cualquier cosa que ese hombre es capaz de pegarle. 




			—Pobre Buster —dijo Daisy—. Y pobre Reina Morena. Espero que la encuentren. Me pregunto cómo consiguió saltar la tapia Buster. 




			—No la saltó —replicó Fatty—. No puede hacerlo. Me imagino que estuvo reflexionado profundamente, y luego decidió salir de nuestro jardín para ir a entrar por el lado de la casa vecina. Ya sabes lo inteligente que es. ¡Pobre Buster! ¿Cómo vamos a rescatarlo? ¡Ese Tupping es horrible! ¡Qué triste debe de ser para Luke tener que estar a sus órdenes! 




			—Voy a buscar a Bets —dijo Pip—. A lo mejor se ha escondido… Puede que esté asustada. 




			Entró en casa llamándola, pero no tardó en volver a salir, intrigado. 




			—No está —anunció—. La he llamado por todas partes. ¿Dónde puede haber ido? Supongo que habrá vuelto a saltar la tapia. No es posible que esté todavía en el jardín de al lado, ¿verdad? 




			Pero sí lo estaba. La pobrecilla Bets estaba escondida allí, asustadísima. ¿Qué iba a hacer? Sola no podía saltar la tapia, ¡y no se atrevía a salir corriendo por la puerta por miedo a que la viera el señor Tupping! 
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Luke es un buen amigo 




			 




			CUANDO BETS LLEGÓ A LOS ARBUSTOS JUNTO AL SENDERO  para ver si estaba Reina Morena, descubrió que allí solo había un gran mirlo, que echó a volar al verla. De todas maneras, siguió adelante entre la maleza gritando: «¡Bsss, bsss, bsss!». 




			De pronto vio dos ojos de color azul brillante que la miraban desde lo alto de un árbol. Primero pegó un respingo y luego lanzó un grito de alegría. 




			Se detuvo a pensar. Era inútil bajar del árbol a Reina Morena mientras Buster siguiera en el jardín. La preciosa gata estaba mucho más segura allí. Bets miró a Reina Morena, que comenzó a ronronear. La niña le gustaba. 




			Bets vio que no le sería difícil subir al árbol, y a los pocos segundos estaba sentada en la rama junto a la gata, acariciándola y hablándole. A Reina Morena le encantaba aquello, y frotaba su oscura cabeza contra la niña, ronroneando con fuerza. 




			Entonces Bets oyó gritar a Tupping y pegó un respingo. ¡Ay, qué susto! El jardinero debía de haber regresado, o no se había marchado. Temblando, escuchó sus voces airadas, y no se atrevió a ir a reunirse con los demás. Permaneció sentada, junto a la gata, atenta a lo que pasaba. 




			No pudo saber exactamente lo que ocurría, pero al cabo de un rato comprendió que los otros debían de haber saltado la tapia y la habían dejado. Se sintió olvidada y tuvo miedo. Iba a bajar del árbol para ir a buscar a la señorita Harmer y decirle dónde estaba Reina Morena cuando oyó pasos por el sendero. La niña, entre las ramas del árbol, vio al señor Tupping que arrastraba al pobre Luke de una oreja. 




			—¡Ya te enseñaré yo a dejar entrar niños en mi jardín! —decía el señor Tupping—. Te pagan para que trabajes. Te quedarás trabajando dos horas más por haber dejado entrar a esos niños. 




			Y tras esta reprimenda, lo empujó y le hizo caer por el sendero. Bets sintió tanta compasión del pobre Luke que las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas y tuvo que contener el sollozo. ¡Aquel señor Tupping era horrible! 




			El señor Tupping se alejó por otro camino. Luke tomó una azada e iba a marcharse en dirección contraria cuando Bets lo llamó en voz baja: 




			—¡Luke! 




			Luke dejó caer la azada con estrépito y miró a su alrededor, sorprendido. No veía a nadie. 




			—¡Luke! —volvió a llamar Bets—. Estoy aquí, en la copa del árbol, y Reina Morena está conmigo. 




			Entonces Luke vio a la niña encaramada en el árbol, y junto a ella, la gata siamesa. Bets bajó y se puso a su lado. 




			—Ayúdame a saltar la tapia, Luke —le dijo. 




			—Es que si el señor Tupping me viera, perdería mi empleo y mi padrastro me daría una buena reprimenda —dijo el pobre Luke. 




			A juzgar por su rostro colorado, el chico estaba tan asustado como la pequeña Bets. 




			—Bueno, no quiero que pierdas tu empleo —contestó la niña—. Intentaré saltarla yo sola. 




			A pesar de todo, Luke no quiso dejarla. Aunque estaba asustado, comprendió que debía ayudar a la niña. Bajó a Reina Morena del árbol y juntos emprendieron el camino por el sendero, vigilando por si aparecía el señor Tupping. 




			Luke metió a Reina Morena en su jaula y cerró la puerta. 




			—La señorita Harmer se alegrará de que haya aparecido —le susurró Luke a Bets—. Se lo diré dentro de un minuto. Ahora vamos, correremos hasta la tapia y allí te ayudaré a saltarla. 
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